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    Mara Jade se encuentra con el general Madine de la Rebelión.
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  DECLARACIÓN


  Todo el trabajo de adaptación, traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars



  Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…




  CAPÍTULO I


  El carguero mediano «Retribución de Reekeene», apagó sus motores Koensayr después de depositarse pesadamente sobre el astropuerto de Kintoni. Era un modelo HT-2200 modificado, con nuevos propulsores 1L 10 de Incom, así como con nuevas torretas de cañones láser Taim & Bak, que hacían que el burlesco apelativo común para denominar este tipo de naves —el cual correspondía al poco favorable nombre de «cebo para piratas» con el que eran conocidas—, no se aplicase estrictamente en este caso.
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  Su propietario, un desgreñado y barbudo humano de ojos, cabello y barba negra, que respondía al poco agraciado nombre de J’tt’sa, tampoco era un ejemplo de pulcritud y buen vestir. Una sudada camiseta de color café, un raído pantalón de color verde olivo, así como unos gruesos brazaletes metálicos dorados, complementaban su indumentaria. Bien a las claras se notaba que su aspecto personal no era una de sus máximas prioridades, ni siquiera tomando en cuenta que el presente trabajo no era de los usuales, es decir únicamente el acarreo de mercadería, sino que además estaba encargado de transportar consigo a una misteriosa y hermosa pasajera, cuyo nombre ni siquiera conocía.


  Habiendo concluido con los simples trámites de registro que requerían las autoridades del astropuerto, abrió las pesadas puertas de su casi vacío carguero, para mostrarle el panorama a su joven acompañante. Ésta iba enfundada en un apretado traje negruzco de cuerpo entero, botas de piloto de color marrón, y un abrigador sobretodo de color verde con franjas rojas recubiertas de extraños diseños, que envolvía todo su cuerpo y que le permitía inclusive cubrir su cabeza, dejando expuesto tan sólo su agraciado rostro.


  Sosteniendo un datapad en las manos, J’tt’sa le daba algunas explicaciones por demás fútiles acerca del lugar a donde habían arribado.


  —Bueno, allí lo tienes, Pequeña —empezó a explicarle—. Kintoni. Una pequeña ciudad, unos pueblos aún mucho más pequeños, unas grandes extensiones de tierras de cultivo, y nada más. —Mirándola con un gesto de duda, continuó—. ¿De veras estás segura de que quieres bajarte aquí?


  —Gracias por tu preocupación, J’tt’sa, pero como ya te dije, tengo algunos negocios por aquí.
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  Mirando pensativamente por un momento al desolador panorama que se ofrecía ante sus ojos, a Mara Jade le asaltaban algunos pensamientos poco agradables.


  —Se trata de un agujero, es correcto, y además, de un agujero controlado por los Rebeldes —reflexionó—; pero si los matones de Isard aún se encuentras detrás de mí, bien podría servirme para perderlos de vista.


  

    [image: ]

  


  Después de acabar con el Gran Visir Pestage, la antigua Directora de la Inteligencia Imperial había asumido por completo el control de Imperio, convirtiéndose en Emperatriz para todos los efectos, excepto en el nombre. Había iniciado la persecución de quienes consideraba traidores, y dentro de ellos había incluido a quien consideraba una persona muy peligrosa: la ex Mano del Emperador, la habilidosa Mara Jade.


  Tomando un sombrero impermeable del bolso que colgaba de su hombro izquierdo, Mara empezó a descender por la rampa de la nave, sin siquiera pensar en despedirse. Protegiendo su cabeza de la incesante llovizna que contribuía a hacer aún más taciturna la deprimente visión del planeta, puso ambos pies sobre la mojada superficie de la bahía de atraque en donde había aterrizado.


  La profunda voz de J’tt’sa la devolvió a la realidad.


  —Sólo me queda esperar que ese negocio sea uno verdaderamente rentable, ya que realmente no vas a encontrar nada que merezca la pena en la vida nocturna de este planeta —le advirtió—. Despegamos al amanecer, por si es que decides cambiar de opinión.


  Distraída, Jade ni siquiera se dignó contestarle. Sin embargo, sus ideas se sucedían de manera caótica con respecto a sus intenciones.


  —No hay ninguna posibilidad de que eso suceda —afirmó para sí misma en silencio—. Un par de semanas aquí deben servir para enfriar mi rastro, por mucho que incluso la misma Isard… —se quedó petrificada, sin ganas de continuar la línea por la que discurrían sus pensamientos. Después de un instante, continuó—. No, no creo que eso pueda ser posible.
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  Algunos de los ayudantes Trandoshanos de J’tt’sa continuaban empeñados en descargar algunos de los escasas mercaderías que habían transportado a Kintoni, mientras que no muy lejos, en otra bahía de atraque vecina, un deslizador terrestre recogía a algunos pasajeros que descendían de una nave de transporte que enigmáticamente, portaba una insignia rebelde en su torre.


  Ni su gastado aspecto, ni la persistente llovizna lograban disimular sus distintivos.


  *****


  Como bien le había anticipado J’tt’sa, Kintoni no era más que una roca que albergaba una única y poco poblada ciudad, en cuya periferia se habían desarrollado algunos pequeños poblados, y lo demás eran granjas.


  La ciudad albergaba una única calle principal —si es que así se la podía denominar—; la calle Tinegris.


  El planeta se encontraba localizado en el Sistema del mismo nombre, el cual a su vez, estaba enclavado en el Sector de los Mundos de Ceniza, en los territorios del Borde Exterior.


  Nada de interesante o productivo podría sacar de su estancia en estos desolados páramos… ¿o no sería así?


  Siguió caminando para salir del astropuerto, y casi sin darse cuenta, se fue aproximando a la nave de transporte rebelde, de la cual continuaban descendiendo los pasajeros. El que una nave rebelde se atreviera abiertamente a portar sus insignias y a llevar carga y pasajeros a un mundo del Borde Exterior, demostraba bien a las claras la descomposición que estaba sufriendo el antaño poderoso Imperio de Palpatine, desde la muerte del Emperador.


  Se quedó de una pieza. Una de las figuras que empezaban a descender, protegido en medio de una reducida escolta de renegados rebeldes, era un hombre de ojos azules, así como cabellos y barba castaños bien recortados; su inteligente mirada observaba con desconfianza hacia uno y otro lado.
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  Recuperando el aliento, las ideas empezaron a fluir por el súbitamente desperezado cerebro de Mara.


  —Ése es Crix Madine en persona —lo reconoció—. Uno de los más reputados dirigentes de la Alianza Rebelde. ¿Qué es lo que estará haciendo en un sucio peñasco cubierta de fango como Kintoni?


  *****


  El distinguido oficial de la Inteligencia Imperial había nacido en Corellia, y se había graduado en la Academia Militar de Raithal, cuando ésta aún pertenecía a la República. Con el advenimiento del Imperio, Madine había escalado rápidamente en el recientemente formado Ejército Imperial. Fue el creador de los Comandos de Asalto, unidades especializadas escogidas entre los propios Soldados de Asalto, y formadas personalmente por él mismo; estas unidades se habían constituido en el terror de los bisoños guerrilleros de la Alianza Rebelde. Madine desarrolló técnicas quirúrgicas de las que, ni siquiera en los círculos más íntimos del Núcleo Imperial, se solía hablar sin tapujos.


  Después de liderar su Unidad en un importante número de misiones, cada vez se le hizo más evidente que la ética del Imperio era, cuando menos, cuestionable.


  Las tensiones se habían ido acumulando cada vez más, y su conciencia empezó a reprocharle el que hubiera abandonado sus antiguas lealtades para con la República, y que se encontrara sirviendo los perversos intereses de quienes la habían destruido.


  Un hombre, en el transcurso de su vida puede cambiar de opiniones, pero nunca puede ser desleal.


  La gota que terminó derramando el vaso, fue cuando recibió la orden de lanzar la Plaga Candoriana sobre Dentaal. Atormentado desde ese día por la muerte de toda la población de aquel mundo, empezó a planear su deserción casi un año después de la batalla de Yavin. Empezó por eliminar toda información sobre su persona de los archivos imperiales, incluida la cobertura de su desaparición en los canales noticiosos de la Holo-Red. Trató de contactarse con la Alianza Rebelde, pero inicialmente se le consideró como un agente doble, por lo que fue rechazado. Para demostrar la veracidad de su transformación, continuó sus actividades como espía dentro del Imperio, y les proporcionó información vital para la famosa Operación Golpe Rápido, la cual culminó con la destrucción del famoso Destructor Estelar Invincible.


  Posteriormente fue capturado por el General Rom Mohc, y cuando estaba a punto de ser ejecutado por traición, fue rescatado por Kyle Katarn, quien había sido enviado por la mismísima Mon Mothma.


  *****


  Pasando cerca de los Trandoshanos que estaban descargando la nave de J’tt’sa, quienes también habían reconocido al líder rebelde, Mara Jade les escuchó murmurar.


  —Te digo que no miento —decía uno de ellos—. Ése es el propio Madine. Lo vi en un holo-informativo cuando la Alianza tomó la capital del Sector.


  —Whe-o-e-ooh —le contestó sorprendido el otro—. Si es así, el Gobernador Barkale está en serios problemas ahora.


  —El ex-Gobernador Barkale, querrás decir —le corrigió el primero.


  —Como sea —aceptó su interlocutor—. Está en serios problemas.


  Mara Jade pasó por su lado, sin apenas detenerse, mientras la nueva información empezaba a calar hondo en su cerebro.


  Haciendo una ligera introspección, para la antigua Mano del Emperador no le fue difícil identificar a la persona de la cual estaban hablando.


  —¿Así que Barkale también se encuentra aquí? —se preguntó para sus adentros—. Interesante.


  Los recuerdos empezaron a arremolinarse en su ágil mente.
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  —Me parece que el Emperador me lo señaló alguna vez —recordó, mientras le venía a la mente una imagen en la cual, cogida del brazo del fenecido Amo del Imperio Galáctico, pasaba revista a los muchos funcionarios que se daban cita en las recepciones ofrecidas en el Palacio de Coruscant. Barkale era un hombre muy popular entonces, y sin duda alguna, aún debería permanecer encumbrado en el poder.


  Continuó caminando, y detuvo un deslizador terrestre que hacía el servicio de taxi desde el astropuerto.


  El chofer le preguntó:


  —¿Hacia dónde?


  Mara le respondió con total naturalidad.


  —No conozco la dirección, sólo he estado allí una vez. —Sonrió seductoramente—. Sin embargo, puedo guiarlo.


  El chofer accedió.


  Subiéndose al transporte, esperó algunos segundos a que el deslizador terrestre de Madine se le adelantara, y acto seguido, le indicó el camino al chofer. Al tiempo que seguía el rastro de los rebeldes, continuaba con sus recientes reflexiones.


  —Si acaso Madine piensa que el Imperio le va a permitir escaparse de esta guerra, sentándose confortablemente en el despacho de alguna prisión rebelde, será mejor que lo piense de nuevo.


  El viaje duró relativamente poco; el chofer siguió con facilidad las instrucciones de Jade, y al cabo de algunos minutos ya habían llegado a su destino. Lo cual también basta para darse una idea de lo pequeña que era la ciudad.


  El gigantesco domo de color marrón oscuro, presidía la calle, permaneciendo vigilado por algunos guardianes droides de un oxidado color anaranjado, a los cuales no parecía importarles demasiado las condiciones climáticas. Estacionado en su área de aparcamiento, el otro deslizador terrestre que había transportado a los rebeldes, resistía los embates de la cada vez más copiosa lluvia.


  —Este es el lugar, justo aquí —le dijo Mara.


  Descendiendo del vehículo, Mara despidió al chofer, el cual, de la manera habitual en Kintoni, le dijo.


  —Seguro, trate de permanecer seca —cortés fórmula de despedida en el lluvioso mundo.


  Jade observó desconcertada la megalítica estructura, al tiempo que pensaba.


  —Jamás hubiera pensado que en una colonia tan pequeña, se hubiera construido semejante Guarnición Imperial —su mirada se endureció un momento después—. Sin embargo, esta construcción se ha convertido en el lugar obvio para que los Rebeldes puedan planificar sus acciones.


  Dando unos pasos hacia el complejo, y luego de echar una segunda mirada a los cuatro droides que custodiaban la entrada, decidió.


  —Supongo que simplemente podría ir hasta allí, y anunciarme a mí misma —pensó, sopesando las alternativas—. Pero eso probablemente no haría maravillas con respecto a mi expectativa de vida. Será mejor que busque primero una puerta posterior.


  Continuó caminando alrededor de la estructura, y encontró un pequeño acceso —en sí una pared con una irregular quebradura, quizás producto de algún terremoto—, cuyo único vigilante era un inexpresivo droide similar a los anteriores.


  Sonriendo para sus adentros, musitó:


  —¡Ah!, los frutos de la paciencia —mientras sentía que un sentimiento de satisfacción interior que hacía tiempo no experimentaba, inundaba su cuerpo con una oleada de calor—. Y además, fueron lo suficientemente amables como para dejarme un único guardia droide con el que tener que vérmelas, en lugar de guardias vivos.


  Continuó reflexionando:


  —Aunque probablemente no podrían encontrar a ninguno que deseara permanecer parado aquí vigilando en medio de la lluvia —concluyó.


  Evaluando rápidamente la situación, continuó.


  —La brecha luce bastante estrecha; será mejor que la verifique antes de comprometerme a mí misma.


  Dejando caer el bolso que cargaba sobre su hombro izquierdo, lo abrió y empezó a revolver su contenido, al tiempo que no despegaba su mirada del droide parado contra la pared. Tomándose su tiempo, una sensación de autocompasión comenzó a inundarla, mientras recordaba.


  —Mis habilidades en la Fuerza se han ido desvaneciendo cada vez más desde que Skywalker y Vader asesinaron al Emperador —fue el sombrío pensamiento—. Pero aún debo poseer los suficientes…


  Extrayendo una tarjeta de datos de su bolso, el rostro se le iluminó.


  —Sí, esto es lo que buscaba —y haciéndola saltar sobre su mano, continuó—. Unos dedos resbaladizos que la dejen caer…


  Miró nuevamente hacia los costados.


  —La brisa es la correcta, y no se ven enemigos alrededor.
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  Levantó su bolso del mojado suelo en donde había estado depositado, y empezó a moverse en dirección hacia el droide.


  —Despacio… continúa jugando con la tarjeta…haz que parezca que es el viento el que está produciendo todo el alboroto…


  Acercándose de manera imperceptible, una última duda la asaltó.


  —Espero que el droide haya sido programado con algo más discriminador que una simple respuesta directa de contención de proximidad —albergó la esperanza—. Aunque en este momento, ya es un poco tarde para preocuparse por eso.
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  La tarjeta de datos fue arrebatada por el viento, y como había previsto su dueña, voló directamente hacia los pies del droide.


  Recogiéndola, la mecánica voz se dirigió hacia ella, al tiempo que extendía su mano con la perdida tarjeta.


  —¿Usted dejó caer esto, ciudadana?


  La aparentemente torpe figura femenina le contestó.


  —Sí, gracias… ¡Ohhhh!!!! —resbaló aparatosamente.


  Al tiempo que perdía el equilibrio, aparentemente empujada por el viento, dejó caer el bolso con su contenido desparramado frente al impasible robot.


  —Lo lamento tanto —se excusó—. Torpe de mí, en un momento voy a retirar todo esto del camino.


  Levantando la mirada, estudiaba disimuladamente el acceso que había visualizado momentos antes.


  —Estaba en lo correcto —pensó—. Infiltrarse por allí va ser duro, pero estoy segura de que puedo hacerlo.


  Se llevó la mano derecha al pecho, y asiendo un objeto romo que había permanecido allí escondido, continuó.


  —Siempre que pueda conseguirme algo de privacidad…


  Dirigió el apagado sable de luz hacia el abdomen del androide, y encendiéndolo en el trayecto, concluyó la idea.


  —… con esto.


  El sable atravesó la metálica estructura con un chirriante siseo, mientras la hoja de la milenaria arma Jedi volvía a la vida en manos de su propietaria.
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  Levantándose, apagó el sable de luz, mientras el humeante droide permanecía parado tal como había estado antes del sorpresivo ataque.


  —Perfecto —pensó Mara—. Ha quedado congelado en su sitio, y nadie podrá darse cuenta de ello, a menos que se aproxime y trate de conversar con él.


  Dando una precavida mirada a su alrededor, y guardando el sable de luz, continuó.


  —Será más fácil ahora. —Estudió detenidamente la brecha—. Este modelo de guarnición tiene una red de seguridad por dentro de las paredes, y definitivamente, no deseo activar ninguno de los cables de alarma.


  Encendió nuevamente el sable de luz, y lentamente, lo introdujo por el deforme resquicio de la pared, quemando los circuitos que habían quedado expuestos.


  —Allí… esto debería funcionar.


  Esperó unos segundos a que los cables se enfriaran, y a continuación deslizó su delgado cuerpo a través de la cortante brecha.


  —Mhp —gruñó—. Menos mal que no he estado comiendo últimamente en restaurantes muy glamorosos.


  Atravesó la pared, no sin cierta dificultad, y una vez dentro, se arrodilló para evaluar la situación.


  —Se trata de un corredor de servicio —murmuró mientras sus ojos se adaptaban a la oscuridad reinante—. Probablemente tan abandonado y con tanta privacidad como cualquiera que se infiltrase aquí desearía.


  Una gruesa capa de polvo parecía cubrir todas las superficies.


  —Si es que vamos a tener una fiesta aquí —pensó—, será mejor que me ponga mis mejores galas de noche.
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  Levantándose, se quitó el sobretodo de color verde, y empezó a guardarlo en su bolso, revelando a continuación un oscuro traje de combate oculto debajo, de cuya cintura colgaban el sable de luz en reposo y un bláster ligero. Extrajo del bolso una máscara del mismo color, que cubría por completo su cabeza, y sólo permitía observar sus ojos, y ajustándosela sobre el cráneo, exclamó decididamente.


  —Ahora, tengo que encontrar a Barkale. —Mirando fijamente hacia adelante, continuó—. Y ya tengo una muy buena idea de dónde empezar a buscar.


  Deslizándose pegada a las paredes, empezó a avanzar subrepticiamente hacia su objetivo.


  *****


  En el tétrico ambiente se respiraba humedad, y los altos techos cruzados por vigas transversales, le añadían una mayor impresión lúgubre al lugar. Las luces iluminaban pobremente el salón, y un miedo concentrado parecía emerger de sus paredes, casi alcanzando físicamente a quienes en ese momento eran sus ocupantes.


  En medio de la sombría sala de conferencias de la antigua Guarnición Imperial, rodeado de varios oficiales rebeldes sentados, y algunos otros formando un relajado círculo algunos metros por detrás, un despreocupado Gobernador Barkale enfundado en un sacón azul sin mayores insignias de rango, se dirigía hacia su líder sin demostrar mayor apremio.


  —Vamos Madine, compórtese seriamente —estaba diciéndole—. Cualquier información que yo tuviera acerca de la disposición de las Fuerzas Imperiales en mi Sector, estaría tan desactualizada en este momento, que sería completamente inútil para ustedes.


  El General Crix Madine lo observó fijamente.


  —¿Por qué no deja que seamos nosotros quienes decidamos qué es útil y qué no lo es, Gobernador? —masculló Madine, controlando su impaciencia.


  Barkale continuó.


  —Simplemente detesto ver que usted desperdicie su tiempo —recitó como si estuviera leyendo un párrafo literario—. Estoy seguro que tiene muchas más tareas prioritarias en algunos otros lugares.


  —Le agradezco por su preocupación —le interrumpió fríamente Madine—. Sin embargo, es nuestro tiempo el que estaría desperdiciándose, así que esa es nuestra decisión.
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  —Bueno, terminemos con todo esto por lo sano, ¿de acuerdo? —le propuso Barkale—. Yo no poseo ningún conocimiento que sea de valor para ustedes, e incluso si lo tuviera, no se los entregaría.


  Después de tomar un respiro, continuó.


  —Yo no he cometido ningún crimen de guerra, aun tomando en cuenta sus sesgados estándares, y me he rendido de manera completamente pacífica apenas sus hombres me encontraron; —hizo una breve pausa para dar mayor profundidad a sus palabras—. El punto es que ustedes no tienen nada contra mí, y yo no represento ninguna amenaza para ustedes. Bien podrían dejarme ir, y toda la situación continuaría estando igual.


  Una sombra acechaba desde las vigas superiores del techo, al tiempo que no perdía una palabra de lo que estaba diciéndose unos metros más abajo.


  Madine replicó.


  —¿Así es como usted ve el asunto? —reprimiendo una sonrisa, continuó—. Qué divertido. Así no se ve la situación desde donde yo puedo apreciarla.


  Un veloz pensamiento atravesó el cerebro de la expectante Mara Jade oculta en el tejado.


  —Vamos Madine —murmuró como si estuviera a su lado para aconsejarle al oído—. Tú y Barkale representan bien sus respectivos papeles, pero es obvio que él no va a colaborar.


  Mirándolo fijamente como si pudiera escucharla desde esa distancia, continuó.


  —Hazle alguna oferta, y luego envíalo de regreso a su celda para que pueda pensar un poco mejor en ella.


  De manera insolente, Barkale se sentó, mientras que por el contrario, Madine y sus oficiales se ponían de pie.


  —El punto, como yo lo veo —el General parecía escoger cuidadosamente las palabras—, … es que esa encantadora sonrisa de parte suya oculta algún punto de reunión para la Resistencia Imperial.


  —No tenía idea de que bajo su régimen, el tener una cara fotogénica, fuera considerado un delito —replicó Barkale, levantándose de su asiento—. Gracias por la advertencia.
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  Madine le cerró el paso, y levantando un dedo de su mano izquierda contra su pecho, le previno:


  —¿Le gustan las advertencias? —exclamó—. Aquí tiene una más. Tiene hasta el día de mañana, muy temprano, para empezar a colaborar. Después de ello, los tres Wookies que tengo a borde de mi nave, se harán cargo del interrogatorio.


  Pareció esperar un instante para que sus palabras quedaran impregnadas profundamente en el cerebro de su prisionero, y concluyó dirigiéndose a sus subordinados.


  —Llévenselo a sus habitaciones.


  Los cuatro soldados rebeldes que hacían la función de escolta, lo encañonaron con sus rifles láser y empezaron a conducirlo por un poco iluminado pasadizo, mientras Madine conversaba en voz baja con sus adjuntos.


  Entre las vigas que la sostenían en medio de las sombras, Mara pensaba.


  —No era exactamente el tipo de oferta que yo pensaba hacerle, pero funcionará. —Después de reflexionar un momento sobre lo que había oído, continuó—. Dijo «habitaciones» en lugar de «celda». Seguramente deben mantenerlo en alguna de las áreas de alojamiento de la base… y ésa es la dirección del ala de los oficiales superiores.


  Deslizándose sin que nadie la viera, siguió a la pequeña comitiva que se iba perdiendo en medio del pasadizo.


  *****


  Llegada a un recodo del camino, se detuvo detrás de una esquina; había llegado a la entrada de la armería.


  Observó a dos aburridos soldados rebeldes montando guardia en la puerta, pero cuya sola presencia le impedía avanzar más allá.


  —Sorprendente —pensó Mara—. Esos guardias que vigilan la armería, parecen medio dormidos; no son los primeros que veo que están así de despreocupados desde que ingresé a este complejo.


  Continuó observando.


  —Sin embargo, no es lo suficientemente bueno. —Realizó una breve inspiración—. Hubiera sido más fácil si estuvieran dormidos, pero no puedo esperar que aún los rebeldes sean tan estúpidos todo el tiempo.


  Cerrando el puño de su mano derecha, continuó evaluando sus posibilidades.


  —No puedo abrirme paso por un costado. La armería debe poseer la misma red de cables de seguridad en medio de sus paredes, que la que tiene la pared exterior, y no dispongo del equipo necesario para inactivar esos cables.


  Abriéndose a la Fuerza, continuó.


  —No sé si aún poseo la suficiente fortaleza en las habilidades de la Fuerza, como para producir un pequeño ruido…


  Se escuchó un pequeño alboroto hacia la izquierda de los guardias, los cuales instintivamente giraron sus cabezas en esa dirección.


  

    [image: ]

  


  Mara se adelantó desde la derecha, pensando:


  —Parece que así es; vamos caballeros, tan sólo denme tres segundos más…


  Deslizándose hasta donde los sorprendidos guardias, quienes no la esperaban en absoluto, clavó el mango desactivado de su sable de luz en el cuello del primer guardia, y su rígido pie con una patada en medio del abdomen del segundo.


  Ambos se desplomaron silenciosamente. La ex Mano del Emperador los contempló serenamente, sin que ningún sentimiento se despertara en su conciencia.


  —Gracias.


  Cogiendo con la mano derecha su bláster ligero, y encendiendo con la izquierda su sable de luz, empezó a cortar la cerradura con este último.


  —Tengo que moverme rápido —se dijo para sus adentros—. Puede que haya otros guardias adentro, y que hayan podido escuchar el tumulto.


  No los había.


  Arrastró por el cuello a los desvanecidos guardias y los introdujo en la desierta armería.


  Cerrando la puerta, se permitió hacer una broma para sí misma.
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  —Van a producirse muchos dolores de cabeza por los alrededores cuando estos muchachos despierten. —Observó los estantes abundantemente provistos de armamento—. Ahora a recolectar el material extra necesario, y a seguir moviéndome. Y a confiar en que no se produzca ningún cambio de guardia durante la siguiente media hora.


  Miró hacia afuera, y luego de cerciorarse, avanzó por el deshabitado pasadizo, justo a tiempo para observar cómo Barkale era introducido en una de las habitaciones.


  Sin embargo, la seguridad continuaba luciendo bastante descuidada.


  —O toda la gente ya se encuentra dormida, o este lugar tiene una dotación de hombres muy reducida —reflexionó—. Cualquiera que sea el caso, eso va a hacerme la vida mucho más simple.


  Volvió a observar la puerta del ambiente donde estaba confinado Barkale.
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  —Sacarlo de ese cuarto va a ser bastante fácil; sacarlo del edificio va a ser un poco más difícil.


  Retirándose hacia un costado, decidió.


  —Será mejor que trate de cambiar un poco las probabilidades a mi favor.


  Retrocedió algunos pasos, y se encaminó hacia la estructura en la que estaba segura, encontraría el apoyo que tanto andaba necesitando.


  Se infiltró en la plataforma de sensores de vigilancia, la cual, como el resto de la estación, casi no tenía personal a cargo.


  Llegada al núcleo que albergaba el corazón de los sistemas de salvaguardia, murmuró, mientras acariciaba un costoso y elaborado equipo informático.


  —Impresionante. Sensores de comunicación Nexus de alto alcance. —Valorando el hallazgo, continuó—. Quizás eso explique el hecho de que exista una Guarnición aquí. Los archivos de los registros deben encontrarse en esta habitación.


  Sacando su datapad, exclamó.


  —Vamos a hacer una pequeña exploración.


  Estableció la conexión con facilidad —el manejar equipos estándares imperiales era una de sus especialidades—, y empezó a explorar los archivos, buscando lo que necesitaba.


  —Tengo la esperanza de que la última visita de la Flota no haya sido hace demasiado tiempo.


  Oculta entre las sombras, empezó a revisar los registros en su dispositivo manual.


  —Correcto, ya estamos descargando los archivos…
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  Un gigantesco Destructor Estelar Imperial, junto con una nutrida flota de naves de escolta, apareció en medio de la pantalla.


  Parpadeando repetidamente por el asombro, murmuró:


  —En el nombre del Espacio, es el Ejecutor. —Luego pensó—. ¿Qué es lo que habría estado haciendo la nave de Vader por allí?


  Reponiéndose de la sorpresa, continuó su trabajo.


  —No importa. Vamos a hacer una rápida copia del registro…


  Desconectó su datapad y lo volvió a conectar, esta vez, a la fuente principal de alimentación de los sensores.


  —… lo cargamos en el sistema, y lo dejamos preparado…


  Siguió digitando para establecer nuevos enlaces.


  —… y veamos si es que puedo adaptarle algunos efectos de sonido.


  Abandonando la cubierta de vigilancia, empezó a desandar el camino que la conducía directamente hacia donde estaba encerrado Barkale… y al ala de alojamiento de los oficiales superiores.



  CAPÍTULO II


  La puerta no se encontraba vigilada.


  —Hasta ahora, esto luce bastante bien.


  Sorprendiéndose una vez más, y después de haberse cerciorado mirando de un lado al otro, Jade continuó:


  —O estos tipos hacen las cosas con mayor desidia que el promedio de los rebeldes, o es que simplemente se sienten tan seguros, que no esperan compañía de ninguna clase para esta noche.


  No pudo evitar sonreír frente a la tercera posibilidad.


  —Por otro lado, quizás yo sea realmente mucho mejor en esto de lo que pensaba.
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  Encendiendo el sable de luz, hizo saltar la cerradura.


  —Pero aun en las circunstancias en las que se cuenta con una suerte tan desmesurada, no es bueno presionarla demasiado.


  La habitación se encontraba a oscuras, y le costó un instante adaptar sus ojos a la imperante penumbra, mientras su sombra era dibujada por las luces del pasadizo que ahora se encontraban a sus espaldas. El hilo de sus pensamientos continuaba desenredándose.


  —Y tratar de retirar otro par de guardias, definitivamente sería presionarla demasiado.


  Dando un paso en medio del dormitorio, reafirmó:


  —Pero esta habitación da exactamente a espaldas de la de Barkale, y todo lo que necesito hacer es…


  Súbitamente se quedó congelada en donde estaba.


  —Oh, oh.


  La cama, situada al lado de una de las paredes del habitáculo, estaba deshecha.


  —O la disciplina rebelde no se extiende a hacer sus propias camas, o esta habitación ha tenido un ocupante reciente.


  Desenfundó el bláster que llevaba colgado de su cadera, y elevándolo, pensó.


  —Tal vez se encuentre en la ducha. —Dio otro paso hacia adelante—. Colocaré el bláster en función de aturdir…aunque dadas las circunstancias actuales, él tal vez prefiera que simplemente lo elimine.


  Una imperativa voz masculina interrumpió su avance… y sus pensamientos.


  —Ya has llegado demasiado lejos —le ordenó—. Déjalos caer. Tu bláster y tu sable de luz.


  Después de obedecer las ineludibles indicaciones, Jade intentó volverse a medias, pero entonces recibió una nueva orden.


  —No te voltees. —Bien a las claras se notaba que su interlocutor estaba acostumbrado a mandar. Levantando las manos, le escuchó decir—. Te felicito por haber podido llegar tan lejos.
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  Tan sólo vestido con su ropa interior, el General Madine empezaba a emerger de debajo de la cama, con su bláster apuntado hacia la espalda de Mara.


  —Yo también lo felicito, General Madine —le respondió la intrusa—. Ése fue un muy buen acto de desaparición.


  Cogiendo su comlink de la mesa de noche, en donde había estado depositado, el líder rebelde le contestó.


  —Se trata de experiencia, eso es todo —comenzando a incorporarse, continuó—. Esa H.C.U. tuya, produce un sonido distintivo.


  —¿H.C.U.? —le preguntó Mara.


  —«Herramienta de Corte Universal» —le respondió Madine—. Tu sable de luz.


  Activando su comlink con la mano derecha, dio una sola orden.


  —Seguridad, dos soldados al ala de alojamiento, habitación número seis. —Lo siguiente fue una orden cortante—. ¡De inmediato!


  Se dirigió nuevamente a Jade.


  —Y tú, quédate muy quieta.


  El cerebro de Mara trabajaba febrilmente, mientras trataba de encontrar una solución al dilema de estar atrapada con un antiguo y astuto oficial imperial —ahora trabajando para la Alianza Rebelde—, quien no sería nada fácil de sorprender.


  Intentando ganar algo de tiempo, le preguntó.


  —Así que ¿qué es lo que sigue?


  No obtuvo ninguna respuesta, pero mientras trascurrían los inacabables segundos, pensaba.


  —Si tan sólo tuviera el tiempo justo, podría lanzarme hacia el piso… no necesito una distracción mayor de medio segundo, cuando mucho.


  Pareció querer darle una orden mental al hombre que le apuntaba.


  —Vamos, General, demuestre mejores modales, e intente alcanzar su ropa…


  El General Madine, extendió su mano derecha hacia su uniforme, el cual estaba colgado de una de las paredes…


  La sombra de su mano extendiéndose sobre la pared frente a la cual miraba como prisionera, le reveló a Jade que era el momento.


  —Vamos… ¡Ahora!


  Se lanzó hacia el suelo de la habitación, al tiempo que un disparo láser atronaba el ambiente por encima de su cabeza. Con un ágil movimiento, lanzó su caído bláster con la mano izquierda en dirección hacia su mano derecha, y desde el piso, le apuntó al sorprendido General rebelde, que aún sostenía el bláster con su mano izquierda. El haber sostenido el arma con su mano menos hábil, ahora le estaba pasando la factura.
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  El disparo de la entrenada mujer impactó de lleno en el arma del desnudo hombre, y la lanzó volando destrozada en medio de la habitación.


  Reponiéndose del ataque, Madine intentó lanzarle un golpe a la cabeza con su puño derecho, el cual fue bloqueado en el antebrazo por la palma de Jade, cuyos pensamientos discurrían más tranquilos ahora que se había liberado de la mortal amenaza.


  —Tengo que moverme rápido… —haciendo una llave sobre el cuello de Madine, se colocó a sus espaldas, sometiéndolo con su brazo izquierdo, mientras que con la mano derecha apuntaba el bláster en dirección a la puerta—. … antes de que lleguen esos refuerzos.


  Unos pasos apresurados se detuvieron en la puerta de la habitación del General, mientras sus dueños levantaban sus rifles láser hacia el interior del ambiente.


  Los sorprendidos soldados rebeldes no podían dar crédito a lo que estaban observando.


  Una encapuchada intrusa tenía atrapado al abatido General Madine, el cual, con el aliento entrecortado, parecía haber agotado todas sus energías.


  *****


  En la plataforma de mando de la Guarnición Imperial, un oficial de comunicaciones rebelde, apenas podía creer a sus ojos mientras observaba el inusual espectáculo del despliegue de las poderosas naves que ingresaban al espacio circundante del Sistema Kintoni.


  Todas las pantallas parecían estar mostrando la misma información.
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  El impresionante Destructor Estelar Imperial, junto con toda su fiera comitiva, se dirigía directamente hacia su posición.


  —¡Señor, Naves Imperiales ingresando en el Sistema! —alcanzó a decir—. Toda una Flota completa.


  Girando la cabeza hacia quien terminaba de hablar, el oficial superior a cargo, no terminaba de convencerse de lo que acababa de oír. Acercándose a la pantalla, sus ojos se abrieron desmesuradamente, y sólo atinó a maldecir.


  —¿Qué diablos…? —se interrumpió luego de observar la aterradora imagen.


  Sólo para gritar a continuación.


  —¡Suenen las alarmas!


  *****


  En la habitación de Madine, un drama muy particular estaba tomando forma. Adormeciendo a los paralizados soldados rebeldes con un tranquilizador tono de voz, Mara les sugirió.


  —Correcto, tan sólo mantengamos la calma… todos.


  Los soldados dudaban acerca de qué actitud adoptar, cuando una cada vez más insistente Mara les aseguró.


  —Tranquilos muchachos, ni siquiera un disparo aturdidor hará que yo deje de disparar contra su General aquí atrás —continuó—. Al menos, no con la suficiente rapidez.


  Madine les gritó, recobrando el aliento.


  —¡Ustedes idiotas! —sus palabras eran una incitación a la acción—. ¡Dispárenle de una buena vez! De cualquier modo, yo ya estoy muerto.


  Mara intentó calmarlos nuevamente.


  —No intenten hacer ninguna cosa apresurada —les advirtió—. Les tomará un sinnúmero de días llenar los informes y dar las explicaciones correspondientes por la muerte de un General.


  —¡Weeeeoooo, weeeeoooo!


  El sonido de las alarmas pareció inundar todos los ambientes del domo que había sido una ignorada Guarnición Imperial.
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  Escuchando el insistente sonido, Mara se congratuló a sí misma.


  —¡Ah! —suspiró con alivio—. Ahí está la alerta, justo a tiempo. Ahora, si puedo conseguir coordinar el momento con la programación de esas granadas que robé de la armería…


  El rugido de las granadas distrajo momentáneamente a los guardias.


  —Ésta es mi oportunidad —pensó Mara. Un ligero clic reveló que estaba ajustando su bláster en función de aturdir, luego de lo cual, disparó a los despistados soldados que tenía en frente.


  Antes de que pudiera darse cuenta, recibió un codazo en el estómago por parte de Madine.


  —¡Offf! —exclamó sofocada—. Quizás no lo sea…


  Acto seguido, el General lanzó su brazo derecho para alejar el amenazador bláster, y se deshizo de la llave que lo mantenía prisionero.


  —Es demasiado rápido para ser un hombre viejo. —Sorprendida, Mara asistía a la escena como si estuviera viendo un holo-drama. No acertaba a reaccionar.


  El General Madine empezó a tantear el piso en busca de algo, y al instante, sus dedos se cerraron sobre el cilindro romo que su atacante había dejado caer al piso algunos minutos antes.


  La siseante hoja del sable de luz pareció iluminar la oscura habitación, mientras el iracundo general le lanzaba un mandoble tratando de cortarla de lado a lado por la cintura.


  Mara se dejó caer al suelo, y le lanzó un tiro que no acertó por poco, chamuscándole tan sólo un poco el cabello.
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  Serenándose rápidamente, esperó su arremetida.


  —No idiota, así no se hace; mejor toma esto antes de que alguien salga lastimado.


  La zancadilla que le puso en medio de las rodillas, derribó al obcecado hombre sobre el piso, mientras el sable de luz rodaba hacia un costado, lejos del alcance de sus manos.


  Subiéndose sobre su pecho, sometió al rebelde mientras le apuntaba con el bláster en la sien izquierda y le apretaba el cuello con su antebrazo.


  —Eso fue peligrosamente temerario, General —pareció susurrarle mirándolo a los ojos—. Un sable de luz no es algo con lo que un aficionado pueda estar jugando por allí.


  Madine respiraba fatigosamente.


  —Vamos… sigue adelante y termina de una vez con todo esto.
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  —¿Que termine con qué? —le preguntó Mara.


  Madine pareció observar por primera vez los verdes ojos de su atacante.


  —No te hagas la fingida, que en verdad no te queda. —Su mirada se endureció—. Eres una asesina imperial enviada aquí para matarme. Lo sabes bien, y yo también lo sé, así que tan sólo hazlo.


  Jade reprimió una carcajada.


  —Lamento tener que herir su orgullo —le contestó—. Pero no tengo ningún interés en asesinarlo. El acumular bajas rebeldes es el trabajo de la Flota.


  Continuó susurrando, mientras los ojos del General se abrían desmesuradamente con sus palabras.


  —Sin embargo, debo admitir que hizo que mi trabajo fuera aún mucho más dificultoso.


  Tomándose un momento para considerar su decisión, finalmente le confesó.


  —Hasta donde tengo entendido, no me ha sido ordenado encargarme de ninguno de sus hombres… pero esa situación podría cambiar. A menos…


  Madine reaccionó velozmente.


  —¿A menos…?


  —A menos que usted y yo podamos llegar a un acuerdo. Éste es el trato…
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  CAPÍTULO III


  —Señor, aún no hemos podido identificar a las naves que están aproximándose, las lecturas de los sensores no son muy fidedignas y la señal es muy mala —le señalaba el oficial de comunicaciones al segundo al mando de Madine—. Sin embargo, ese Súper Destructor Estelar presenta algunas marcas extrañas.


  Haciendo un gesto de desagrado, el barbudo Comandante Rebelde Sel Gulleen, ordenó.


  —Alerten a todas las naves de guerra que se encuentren en esta área, y contacten al encargado del Sector. —Observando la pantalla, continuó—. ¿Dónde demonios estará el General Madine?
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  Caminando lentamente, el aludido líder rebelde ingresó a la cubierta de mando cubierto con una bata de color azulado.


  —Estoy aquí mismo, Comandante. —Todos en la sala se volvieron al escuchar su voz—. Suspendan por completo las órdenes de alerta.


  El aturdimiento se apoderó de todos los que le rodeaban.


  —¿Suspender…? —empezó a replicar el obeso Comandante—. Pero Señor, ¡tenemos toda una Flota Imperial completa ingresando en el Sistema!


  —¡Lo que tenemos es un espejismo! —le cortó Madine—. Esa nave es el Ejecutor, el cual actualmente no es más que una nube de átomos diseminados por toda la Galaxia. Nuestra intrusa introdujo una vieja grabación en el sistema de sensores.


  Gulleen se volvió hacia un Bothano que portaba el uniforme de oficial.


  —¡Usted, Teniente! —una vez que hubo obtenido por completo su atención, continuó—. Lleve un escuadrón al complejo de sensores y revise cada milímetro de la estructura. Y ordene que suene la alarma de intrusos.


  Madine lo interrumpió.


  —No se moleste en hacer sonar la alarma, Teniente. —Volviéndose a los demás, concluyó—. A estas alturas, hace tiempo que ella ya debe haberse ido.


  *****


  El malogrado droide continuaba manteniendo su congelada vigilancia sobre el muro de la Guarnición Imperial.


  La pelirroja mujer se deslizó por la brecha, y observando hacia ambos lados por fuera de la pared exterior del domo-prisión, le indicó a la persona que la seguía.


  —Vamos Gobernador, apresúrese. —La lluvia continuaba cayendo copiosamente—. Los rebeldes no permanecerán engañados para siempre.


  El hombre que intentaba salir entre los cortantes filos, se debatía incesantemente.


  —¡Mphh! —se escuchó la dolorosa exclamación producto del esfuerzo—. Estoy en ello.
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  Era evidente que la contextura más delgada de quien lo había rescatado, era más adecuada para escabullirse por resquicios tan estrechos.


  Con el bláster en la mano, Mara continuó corriendo, sin apenas dirigir hacia atrás la mirada.


  —No vamos a poder conseguir una nave hasta temprano por la mañana —le informó—. ¿Tiene algún lugar en el que podamos ocultarnos?


  Sin dejar que la mujer se le adelantara demasiado, Barkale le contestó.


  —Claro que sí. Tan sólo sígueme.


  Empezó a guiarla hacia una de las callejuelas colaterales que los alejaba de las instalaciones en las que había permanecido prisionero.


  *****


  El Teniente Bothano regresó a la plataforma en la que había dejado a Madine y a su Estado Mayor.


  —Usted tenía razón, General. —El profesional informe era bastante conciso—. Y hemos descubierto que esas explosiones fueron producidas por nuestras propias granadas, las cuales fueron programadas y colocadas en habitaciones abandonadas. Hemos identificado algunos daños menores, pero podría haber sido mucho peor.


  —Es cierto —contestó Madine—. Teniente, necesito un camión acelerador, y un pelotón de sus hombres más confiables. Que permanezcan esperándome en la entrada principal.


  Su adjunto, el pensativo Gulleen, intervino con una sugerencia.


  —Perdón Señor, pero con un único pelotón, es poco probable que pueda realizar una requisitoria a gran escala.


  El taciturno General le contestó.


  —No vamos a realizar una requisitoria a gran escala, Comandante. —Volviéndose a su primer interlocutor, comentó—. Cumpla con sus indicaciones, Teniente. Yo voy a vestirme.


  *****
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  A través de la oscura calle, una gris casona se disimulaba perfectamente en medio de las casas vecinas. La señalización en la esquina, indicaba que se encontraban en la calle Tinegris.


  El acceso a la casa estaba cubierto por un arco no muy alto, y tras atravesar un pequeño jardín, se llegaba a la puerta principal, la cual mantenía una lámpara encendida sobre el dintel.


  Observando cuidadosamente para detectar posibles perseguidores, Mara preguntó.


  —¿En dónde estamos?


  —Ésta es mi casa —le contestó el Gobernador—. Desde el momento mismo en que cayó la capital. Los rebeldes no saben nada acerca de ella; estaba en el astropuerto tratando de conseguir un transporte, cuando fui capturado por ellos.


  Haciendo una pausa, y después de abrir la puerta, continuó.


  —Pasa. Vas a encontrarte con una verdadera sorpresa.


  Atravesaron la puerta principal, y Barkale encendió la luz.


  Efectivamente, la sorpresa fue bastante grande. Bajando los peldaños de la pequeña gradería principal, Mara se encontró en medio de lo que bien podría haber sido un completísimo museo de bellas artes.


  —¿Qué…? —exclamó sin poder contenerse.


  Colocados sobre diferentes pedestales, y algunos sobre el mismo suelo, se encontraban elaboradas estatuas y objetos de arte de la más diversa procedencia. También se encontraban amontonados algunos cajones, de los cuales era fácil presumir que también contenían valiosas mercaderías, listos para ser evacuados quién sabe a dónde.


  —¿Te gusta? —le preguntó Barkale—. Éste es el más grande acúmulo de riquezas que podrías encontrar en toda esta región del espacio.


  Sonriendo satisfecho frente al asombro de su bella rescatadora, Barkale dio algunos pasos hacia el centro de la habitación.


  Presuntuosamente, le dijo.


  —Tengo tres maletas repletas de vales de créditos por depósitos realizados en bancos a todo lo largo y ancho del Imperio —la silenciosa pausa que se produjo, hizo que él se sintiera incluso más confiado para continuar con sus revelaciones— además de algunos de los más valiosos objetos de arte fuera de la colección privada del Emperador.
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  La expresión en el rostro de Mara permanecía congelada, mostrando una máscara que no revelaba ninguna clase de emociones.


  Señalando a tres grandes cajones que estaban apilados contra una de las paredes laterales, le mostró, mientras abría uno de ellos.


  —Y por supuesto, dinero en efectivo… —decía mientras hacía chorrear un puñado de fichas de créditos entre sus manos—. Montones de dinero en efectivo.


  Levantó la mirada, observándola fijamente.


  —Por supuesto, tú obtendrás una parte de todo esto, una vez que estemos de regreso en Coruscant. —Su sonrisa era una mueca macabra—. Una recompensa adecuada por un rescate tan preciso y efectivo.


  Mara se arrodilló frente a una rara escultura colocada sobre un pequeño cajón.


  Conteniendo una vez más su desconcierto, asintió.


  Efectivamente, era una Tchine, una de las siete esculturas gemelas que por sí sola, valía unos cuarenta millones de créditos. Tomándola entre sus manos, le preguntó.


  —¿De dónde procede todo esto?


  Barkale se le acercó por la espalda.


  —Es el Tesoro del Sector, por supuesto —empezó a hablar con cierta vacilación—. Tan pronto como fue claro que la Capital estaba condenada, escondí tanto como pude, de tal manera que los Rebeldes no pudieran apoderarse del mismo. Estoy seguro de que podremos darle un buen uso, ¿verdad?


  Se dio vuelta, como queriendo escapar inconscientemente. Tal vez había hablado demasiado, y su interlocutora no parecía compartir su entusiasmo.


  Mara se incorporó y observó mientras el Gobernador se alejaba en dirección a una pared donde permanecían colgadas algunas pistolas y rifles láser.


  —Tal vez —su voz se oscureció—. Tan sólo deje sus armas en donde están.


  Barkale empezaba a sentir que un sudor frío corría por sus sienes.


  —¿Qué…? —giró nuevamente, tan sólo para encontrar que el bláster de Jade le estaba apuntando.


  —Su historia es bastante buena, Gobernador… —le dijo la imperturbable mujer—. … excepto por un pequeño detalle.


  Sosteniendo la Tchine con la mano izquierda, continuó.
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  —Ésta es una de las esculturas que usted reportó como robadas o destruidas en un ataque rebelde que se produjo hace dos años.


  La indignación empezó a hacer que su respiración se volviera más violenta.


  —¡Como lo fueron la mayoría de objetos de arte que están aquí! —La palidez en el rostro de Barkale le confirmó que había dado en el blanco—. Usted no reubicó el tesoro del sector en previsión de ninguna victoria rebelde; usted ha estado expoliándolo de manera continua durante los últimos diez años.


  Su hermoso rostro se endureció aún más, pero su el tono de su voz, se hizo formalmente glacial.


  —Los cargos son por malversación y desfalco del tesoro bajo su custodia —concluyó—. ¿Tiene algo que decir en su defensa?


  Barkale levantó las manos como suplicando.


  —Espera un minuto, tan sólo un minuto —farfulló—. No sé qué clase de rumores hayas estado escuchando…


  La ex Mano del Emperador lo interrumpió.


  —No son rumores Gobernador —le clavó una mirada que parecía querer explorar por completo su alma—. He leído los reportes que usted envió, por mí misma…


  En el silencio reinante casi podían escucharse los latidos del desbocado corazón de Barkale. Mara continuó.


  —… en el propio despacho del Emperador.


  Con semejante revelación, Barkale pareció palidecer aún mucho más.


  —¿Qué? —atinó a contestar—. Pero…


  En medio del ambiente cada vez más tenso, Mara se arrodilló, sin dejar de apuntarle, para depositar sobre un cajón la valiosa estatuilla.


  —Usted ya empezó a llamar la atención de Palpatine hace muchos meses atrás, cuando usted y sus funcionarios, empezaron a desaparecer misteriosamente algunos fondos. —Poniéndose de pie nuevamente, continuó—. El Emperador me pidió que hiciera algunas averiguaciones, pero nunca había tenido la oportunidad de hacer más que algunas indagaciones preliminares en los registros… hasta ahora.


  Barkale continuaba sin pronunciar palabra.


  —Su sentencia —afirmó Mara—, es una sentencia de muerte. La cual será ejecutada…


  La palabra muerte pareció sacar a Barkale de su marasmo. Con el rostro congestionado, empezó a gritar desaforadamente.


  —¡Todo esto! ¡Puedes tener todo esto! ¡Hay billones aquí! ¡Billones!


  Dando un paso hacia atrás, chocó contra una de las cajas.


  Su mano empezó a buscar a tientas en su espalda, mientras pronunciaba, algo más calmado.
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  —Todo lo que te estoy pidiendo es que me dejes…


  No llegó a terminar la frase.


  Cogiendo una vasija con la mano izquierda, se la lanzó aviesamente a Jade, mientras que con la derecha intentaba coger uno de los blásters que se encontraban colgados en la pared.


  La vasija zumbó mientras buscaba impactar en dirección de la pelirroja cabeza.


  Mara se agachó justo a tiempo para evitar el golpe, al tiempo que le disparaba a su agresor en medio de la espalda con el bláster que sostenía en la mano.


  Barkale se desplomó.


  Su cálculo había sido bastante malo. Jamás habría logrado descolgar el bláster de la pared, girarse, apuntar y disparar a Jade a tiempo antes de que ella pudiera devolverle el fuego.


  Su desesperación le había jugado una mala pasada… la última que podría intentar.


  Observando el desparramado cadáver, con el agujero de entrada del disparo en medio de la espalda, la afamada ejecutora imperial concluyó.


  —… inmediatamente.


  *****


  El matar nunca le había producido mayores remordimientos… menos aún si se trataba de un traidor al Imperio.


  Había sido entrenada para esto.


  Su lealtad seguía permaneciendo incólume.


  Con un gesto de cansancio, y realizando una profunda inspiración, se encaminó hacia los abiertos arcones llenos de créditos, y empezó a jugar con algunos en su mano. Sacó su comlink, y marcó el número del General.


  —¿Madine? —preguntó.


  La voz del obstinado guerrero rebelde le contestó.


  —¿Sí?


  —Calle Tinegris 455 —le dio la dirección—. Él, y todas las cosas sobre las que hablamos, estarán esperando por usted.


  Después de un instante, que Mara supuso que era producido por la incredulidad del General, se escuchó su voz, casi gritando.


  —¿Está todo completo? —preguntó. ¿Tal como sospechabas?


  Mara se permitió sonreír mientras guardaba algunas fichas de créditos en su bolsillo.


  —Todo menos algunos pequeños deducibles por el viaje. —A continuación, su voz se transformó en una advertencia—. No trate de encontrarme, General; no sería saludable.


  Madine le contestó.


  —No necesita de esas amenazas. Tenemos un trato.


  Saliendo hacia la calle, observó la llegada del amanecer.


  —Qué bueno es comprobar que aún lo recuerda —le replicó Mara—. Hasta luego, General. Que lo disfrute.


  Apagando el comlink, comenzó a reflexionar.
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  —Esto representa una gran cantidad de dinero para las arcas rebeldes. Sin embargo, ellos se habrían apoderado de todo esto de cualquier modo. No es algo bueno que lo consigan unos días antes, pero sí como consecuencia de habérsele impartido la Justicia Imperial a un traidor como Barkale.


  Las primeras luces del alba empezaron a rodearla mientras empezaba a caminar hacia el astropuerto.



  EPÍLOGO


  La sarcástica voz de J’tt’sa se dejó escuchar en medio del aire frío de la madrugada.


  —Bueno, bueno, o me estoy volviendo un crío en los brazos de Mami, o es la Pequeña que está regresando a donde Papi —se burló de ella—. ¿Decidiste venir con nosotros después de todo?


  Sonriendo, Mara le contestó.


  —Sí, si es que aún tienen espacio.


  J’tt’sa le lanzó un piropo.


  —Siempre habrá espacio en esta nave para una persona tan encantadora como tú. —Correspondiéndole la sonrisa, le preguntó—. ¿Tan pronto resolviste tus negocios?


  Mara le respondió.


  —Al menos, una buena parte de ellos, sí. —Para añadir a continuación—. Algunos viejos negocios cobraron una vigencia inusitada.


  Mirando el amanecer de Kintoni, Mara le confirmó.


  —Y tenías razón. La vida nocturna aquí es completamente aburrida.
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